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INTRODUCCION Y RESUMEN 

Un aspecto más bien polémico de la evolución del ccanercio internacional se 
refiere a la cuestión de si ha habido o no una tendencia descendente 
significativa de los precios de los productos básicos comparados con los de 
los productos manufacturados, al menos desde fines de la Segunda Guerra 
Mundial. los estudios recientes (Sapford 1985, Grilli y Yang 1988), aunque no 
concuerdan necesariamente respecto a la magnitud de dicha declinación, 
respaldan la proposición postulada originalmente por Prebisch (1949) y Singer 
(1950a) sobre el deterioro secular de esos precios. América latina y el 
Caribe, que siguen dependiendo en gran medida de las exportaciones de 
productos básicos cono su fuente principal de divisas, no han escapado a este 
destino, cuyas consecuencias se reflejan directamente en la depresión de los 
índices de precios regionales en el periodo de la posguerra (CEPAL, 1986a) y 
en el empeoramiento de la relación de intercambio. 

Desde el punto de vista del Tercer Mundo son bien conocidas las razones 
teóricas para creer en la existencia de un deterioro de largo plazo de los 
precios de los productos básicos. Estas son su bajo precio y su escasa 
elasticidad-ingreso de la demanda en comparación con las manufacturas, y el 
efecto asimétrico del poder sindical en los países desarrollados y de la mano 
de abra excedentaria en los países en desarrollo sobre la repactación de los 
beneficios de una mayor productividad. Además de estos factores que suelen 
analizarse, hay varios cambios estructurales que parecen haber ido cobrando 
una importancia creciente en los últimos años. En cuanto a la demanda de los 
mercados de productos básicos, cabe observar: i) el papel disminuido del 
sector manufacturero y el gasto de una proporción creciente del ingreso 
nacional en servicios; ii) una modalidad de producción en los países 
desarrollados de economía de mercado (PDEM) que se aleja de las técnicas que 
utilizan gran cantidad de energía; y iii) un cambio tecnológico acelerado y la 
rápida difusión de nuevas técnicas, nuevos productos sintéticos y nuevos 
materiales, y el desplazamiento de los materiales naturales tradicionales por 
estos nuevos productos. En cuanto a la oferta, lo más destacado ha sido la 
aceleración de la producción de varios productos básicos, sobre todo 
agrícolas, y el mejoramiento continuo de la productividad, tanto en los países 
desarrollados cano en desarrollo, mediante la aplicación de nuevas tecnologias 
productivas.!/ 

La aparición de nuevas tecnologias ejerce una fuerte influencia sobre las 
perspectivas de exportación de los países en desarrollo. Porque si bien es 
cierto que estos cambios tecnológicos pueden perjudicar las ventajas 
competitivas basadas en la riqueza de recursos naturales y en la mano de obra 
excedentaria en muchos países en desarrollo, también lo es que ofrecen nuevas 
posibilidades de producción que, oportunamente aprovechadas y adecuadamente 
explotadas, mejorarían su capacidad productiva y su desempeño exportador. 
Averiguai cuál de los dos escenarios es el más probable es una cuestión de 
trascendencia e importancia política, en particular para el Sur. 

El alcance del término "nuevas tecnologias" es variado y abarca una 
amplia gama de actividades (véase UNCTAD 1984f). Ios nuevos adelantos más 
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citados son la Mcroelectrónica, la biotecnologia y la tecnología de 
materiales. La utilización de la microelectrónica en una gran variedad de 
actividades refleja su capacidad de penetración, y su empleo principal en el 
sector de los productos básicos ha sido en la agricultura (por ejemplo, riego, 
vigilancia de ganado y control de cultivos). Con la microelectrónica se han 
automatizado considerablemente los procesos productivos,2/ que en la mayoría 
de los Ccisos han requerido mayor densidad de capital, repercutiendo en la 
demanda y la oferta, no sólo mediante la producción sino también mejorando la 
eficiencia de la gestión de existencias y de otros procedimientos de 
reorganización administrativa. 

La llamada revolución de la información ha tenido asimismo una gran 
repercusión sobre los aspectos financieros del sector de los productos 
básicos. El procesamiento de la información a gran velocidad y a menor costo 
ha facilitado la selección de carteras entre una variedad de productos 
financieros y productos primarios. Ha permitido también la instalación de la 
"cxmercialización programada". El sistema de comercialización durante las 24 
horas organizado a escala mundial para el oro, el petróleo, los bonos, las 
acciones y loe productos básicos ha incentivado a los inversionistas 
institucionales a tratar de obtener utilidades al rotar sus fondos en 
brevísimo tiempo, con lo que los movimientos de precios de los productos 
básicos son más volátiles. 

En la biotecnología, aparte de los procesos biológicos tradicionales 
(elaboración de pan, queso, oerveza, vino, etc. ), los adelantos más recientes 
en la biología molecular, la bioquímica, la genética microbiológica y la 
ingienería bioquímica han encentrado una amplia gama de aplicaciones en el 
laboratorio, y en algunos casos a escala comercial. El efecto más decisivo 
del desarrollo de la biotecnología debería ser sobre la agricultura, en que 
sólo la fitoagricultura representa más de 60% del mercado potencial, estimado 
en 50 mil millones de dólares anuales (Ahmed 1988). En la agricultura, en casi 
todos los aspectos del cultivo comercial, hay tentadoras perspectivas de 
mejorar los rendimientos, la producción basada en recursos renovables y el 
bienestar del hembre. El bioprocesamiento en las esferas de los combustibles 
sintéticos, la recuperación de materiales (por ejenplo, recuperación de 
minerales en la minería) 3/ y otros posee una amplia gama de aplicaciones 
reales y potenciales. 

Las tecnologías de materiales cano en la cerámica fina, las fibras 
ópticas, los plásticos y los materiales cccpuestos,. han permitido mejorar la 
calidad de michos productos existentes, reducido el costo de fabricación 
gracias a la economía de energía y materiales, reducido el peso, aumentado el 
ámbito de las actividades manufactureras en los mercados pequeños y medianos, 
sebre todo estirajado el desarrollo de nuevos productos.4/ Se piensa que estas 
nuevas tecnologías de materiales fomentan el desplazamiento de les materiales 
tradicionales (por ejemplo, las fibras ópticas versus el cobre en las 
teleaanunicaciones, la cerámica fina, los plásticos y los materiales 
compuestos versus el acero y el aluminio en la fabricación de automóviles), 
pero crean asimismo una nueva demanda de determinados productos básicos. 
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Cono lo sugieren algunos estudios (Pérez 1986, UNCEAD 1986d) el inpacto 
socioeoonásnioo de las nuevas tecnologías diferirá según la magnitud en que la 
tecnología en cuestión influya en el sistema •'tecr̂ ocnárnioo" existente. Que 
acarree consecuencias favorables o no dependerá de las esferas en que se 
aplique —insumos renovables o no renovables—, cono en el caso contrastante 
de la producción agrícola y la extracción de minerales. Dependerá asimismo de 
las modificaciones resultantes en los precios y en los ingresos de 
exportación consiguientes. 

Habida cuenta del peligro de la simplificación excesiva y de su posible 
interrelación, se pueden mencionar por lo menos tres grupos distintos de 
cambio tecnológico: i) innovaciones graduales, que entrañan pequeñas mejoras 
en el conjunto de procedimientos y productos existentes en diferentes 
industrias; ii) innovaciones radicales, que entrañan la creación de materiales 
fundamentalmente nuevos como el polietileno o de productos completamente 
nuevos cano las fibras ópticas, la cerámica fina, etc.; y iii) revoluciones 
tecnológicas, ccmo la introducción de la fuerza del vapor, los motores de 
caribustión interna, la electricidad, la producción de acero con el sistema 
Bessemer, las líneas de montaje de producción en masa, la microelectrónica, y 
quizá la superconductividad, todas las cuales han entrañado o se prevé que 
entrañarán transformaciones productivas profundas y de gran trascendencia en 
toda la economia. El presente estudio se ocupa principalmente de las dos 
primeras categorías, que han tenido hasta ahora una profunda repercusión 
cotidiana sobre las exportaciones de materias primas de los países en 
desarrollo, pero sin subestimar en modo alguno la importancia que tiene el 
tercer grupo de cambio tecnológico para las perspectivas futuras del sector 
internacional de productos básicos.5/ 

El presente estudio tiene por objeto evaluar el inpacto de los cambios 
tecnológicos sobre los productos básicos, sobre todo en cuanto a la demanda, 
dentro de una perspectiva anplia —sin entrar en un análisis muy detallado de 
productos individuelles— a fin de extraer las lecciones pertinentes de la 
experiencia acumulada sobre el tesna e identificar algunas esferas de política 
en que puedan adoptarse medidas, teniendo presente la posición particular de 
los países latinoamericanos. Las observaciones generales formuladas en el 
capítulo I sobre los cambios estructurales y las interrelaciones entre la 
innovación tecnológica y la sustitución de materiales sirven para describir la 
índole del vínculo que existe entre el cambio tecnológico y la demanda y 
oferta de productos básicos. El análisis efectuado en el capitulo IX del nivel 
variable de consumo de productos básicos de primordial interés regional en los 
principales países de la OCDE y de América Latina, respalda, por una parte, la 
noción general de que la tasa de consumo por PIB real de los FBEM es 
declinante, pero por otra, señala claramente enormes diferencias en el nivel 
de consumo por habitante entre los H3EM y Ice países latinoamericanos. En el 
capítulo III se presentan algunos casos oerparativos —dos metales (aluminio y 
cobre) y un grupo de materias primas agrícolas y sus sustitutos sintéticos— a 
fin de elaborar reromendacicnes sobre los productos básicos respecto a las 
innovaciones tecnológicas. Var último, en el capítulo IV se analizan algunas 
esferas estratégicas susceptibles de mejoramiento y cooperación (a saber, 
aumento del contenida tecnológico de las exportaciones, reorientación del 
cesnarcio hacia la región adecuada e intensificación del procesamiento local) 
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dentro de un marco comparativo cm la región de Asia. El presente estudio 
sostiene que todavia existen en la región campos que no se han explotado 
plenamente con las capacidades tecnológicas existentes, cuyas potencialidades 
podrían ampliarse considerablemente con la introducción de modificaciones o 
mejoras en la estructura productiva predominante. 
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I. NATURALEZA Y CARACTERISTICAS DEL CAMBIO TECNOLOGICO 
MUNDIAL Y SU IMPACTO SOBRE IA DEMANDA Y 

OFERTA DE PRODUCIOS BASICOS 

La presente monografía se ocupa principalmente de estudiar los cambios 
tecnológicos que inciden en la demanda de productos primarios de exportación 
provenientes de los países en desarrollo. Esta manera de abordar el tema deja 
fuera, por tanto, una amplia gama de cambios relativos a la oferta. Aspectos 
tales cano el impacto del cambio tecnológico sobre la producción gracias a una 
productividad mejorada o la creación de nuevos productos o métodos de 
producción son de carácter complejo y demasiado numerosos para documentarlos 
plenamente en este estudio; no obstante, vale la pena mencionar a 
continuación algunos casos ilustrativos. 

1. Cambios tecnológicos relativos a la oferta de productos básicos 
a) Minerales y metales 

En los sectores minero y metalúrgico, aparte de los adelantos en la 
prospección de minerales, 6/ la mayoría de las nuevas tecnologías que se 
emplean actualmente han surgido o se han perfeccionado durante la última 
década, como reacción ante la primera alza de precios del petróleo, a fin de 
ahorrar energía, reducir los costos operacionales y mejorar la calidad. A su 
vez, estas innovaciones han tenido dos efectos importantes: por una parte, 
hacer que los metales sean más competitivos, resistiendo con ello la pérdida 
de segmentos de sus mercados tradicionales amenazados por la recesión 
económica y el crecimiento de los sustitutos; y por otra, lograr el ahorro de 
materias primas en las etapas de producción y fabricación. 

Los adelantos en la industria siderúrgica sen ilustrativos. La tecnología 
que entraña el procesamiento y beneficio del mineral de hierro ha permitido 
que la industria disminuya sus costos para producir hierro primario a partir 
del mineral de hierro. Estas técnicas han derivado en un aumento de la 
producción de mineral de hierro, así caso de s interinados y nodulos. A su vez, 
su mayor uso ha conducido a una disminución del insumo de mineral de hierro 
que se necesita por unidad de hierro primario producida. Esto obedece a que la 
magnitud en que pueden emplearse cualquiera de estos insumas en la elaboración 
de hierro primario está vinculada a la adopción de un determinado proceso 
elaborador.7/ Debito a la tecnologia perfeccionada de los altos hornos, y como 
resultado de exigencias de mercado más estrictas relativas al uso y la calidad 
del mineral, la razón proasdio entre la carga de mineral de hierro y el 
lingote producido ha disminuido de 1.95 en 1955 a 1.88 en 1975 y a 1.81 en 
1985. El aumento a escala mundial de la ley media del mineral de hierro 
(contenido porcentual promedio de Fe) ha pasado de 48% en 1955 a 59% en 1985 
(UNCTAD 1986c). 

Esta industria ha experimentado asimismo una serle de hechos 
concurrentes, uno de los cuales es la aparición de "nuevas mini-acerías". 
Estas plantas tienen la ventaja de poder producir diferentes tipos de acero, 
sobre todo productos livianos y elcngados, y más adelante productos planos. 
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Asimismo, estas plantas pueden airpliarse mediante la expansión modular según 
las necesidades del mercado. Asimismo, el empleo creciente y difundido del 
horno de arco eléctrico (que representó casi 25% de la producción mundial de 
acero bruto en 1985) ha reducido la cantidad de hierro primario que se 
necesita para producir una unidad de acero bruto de 0.70 en 1955 a 0.68 en 
1985. Otro cambio tecnológico inportante ha sido el desarrollo y la adopción 
generalizada de la colada cotínua. Su participación en la producción mundial 
de acero aumentó de menos de 1% en 1960 a aproximadamente 50% en 1985. Estos 
son algunos de los principales cambios tecnológicos que están en marcha, y que 
han incidido en forma adversa en la demanda de mineral de hierro en los 
últimos años debido a la minimización de los insumos, pero que, a la vez han 
mejorado la gama y la calidad del producto. 

Respecto a otros metales, aunque las tecnologías disponibles están en un 
proceso de constante evolución, las novedades consisten en la mayoría de los 
casos en modificaciones de técnicas establecidas, y no m procesos 
ccsrpletamente nuevos. En el caso del aluminio, por ejertplo, las dos etapas 
principales de elaboración, la producción de alúmina y su fundición para 
obtener aluminio metálico, han estado regidas por dos procesos básicos ideados 
a fines del siglo pasado: el proceso Bayer para convertir de la bauxita en 
alúmina y el proceso Hall-Héroult para fundir la alúmina y obtener aluminio. 
Su química básica ha permanecido invariables, salvo las modificaciones 
patrimoniales introducidas por productores individuales. No obstante, en años 
más recientes, 'ha'"̂ habido tentativas de saltarse una de las etapas de 
elaboración lo que en su oportunidad podría conducir a nuevas tecnologias 
viables en lo comercial (Brown y McKem 1987). 

En el cobre, los mayores progresos se han dado en el canpo de los 
procesos hidrcsaetalúrgicos. A esto se ha sumado la aplicación de varios 
métodos que ahorran energia en los procesos extractivos, como mejoramientos en 
los controles cperacionales mediante computadoras y la instrumentación 
analítica continua, y perfeccionamientos del equipo que se snplea en la 
trituración, la molienda y el control del tamaño. En las etapas de la 
producción semielaborada de estos metales no ferrosos, como en el caso del 
hierro y el acero, la introducción de la colada continua —que reduce las 
necesidades de capital en la etapa de la molienda— ha sido un cambio 
tecnológico decisivo. En la actualidad esta innovación se earplea de rutina. 
Sobre la base de estas observaciones, las limitaciones principales que inpiden 
la adopción de nuevas tecnologias, al menos en las etapas primarias de 
elaboración de metales, no cbôâsosn tanto a la complejidad y dificultades para 
la accesibilidad de las mismas, sino más bien a la necesidad de incurrir en 
grandes desembolsos de capital. 
b) Productos agrícolas 

En la agricultura, los cambios más notorios giraron en torno a "la 
Revolución Verde". Esta se concentró sobre todo en algunos países en 
desarrollo del sur y del sureste de Asia y de América latina, fundándose en el 
desarrollo, la difusión y la adopción de variedades modernas de alto 
rendimiento, sctore todo de arroz, trigo y maíz, junto ocn un mayor uso de 
fertilizantes inorgánicos y del riego. 
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Durante las dos últimas décadas, la mayoría de los países 
latinoamericanos experimentaron tina rápida transformación en este sector, 
observándose cambios importantes en sus modalidades productivas y de 
productividad. Hay varios estudios (véase una síntesis en BID 1986) sobre la 
agricultura regional que sostienen que el uso de insumes rio tradicionales y 
los cambios tecnológicos en este sector han desempeñado un papel mucho más 
importante que el aporte de otros factores, ocroo el aumento de la superficie 
cultivada y de la mano de obra. Las estimaciones disponibles indican que la 
contribución de la tierra y la mano de obra al crecimiento del producto fue 
del orden del 15% en la década de 1970, mientras que osciló entre 17 y 30% en 
la de 1960. En cambio, el aporte de los insumos no tradicionales, oemo las 
innovaciones químicas (fertilizantes y pesticidas), y las mecánicas y físicas 
(maquinaria, equipo y obras de infraestructura), influyó en la mayor parte del 
crecimiento del producto en la década de 1960 y en un 40% de éste en la de 
1970. Junto con otros factores biológicos (nuevas variedades de semillas) y 
agronómicos (sistemas productivos, épocas de siembra, etc.), las innovaciones 
tecnológicas representaron más de 40% del crecimiento del producto. 8/ 

Ahora, la Revolución Verde parece haber llegado a su fin, y el potencial 
de mejorar los rendimientos de los insumos mecánicos y químicos estaría en 
gran parte agotado. Los temores de no poder mantener una tasa de crecimiento 
elevada en la agricultura y el crecimiento constante de la población, sumados 
a una productividad declinante han llevado a concentrar progresivamente la 
atención en la búsqueda de apoyo para efectuar investigaciones agrarias en 
biotecnología, con la esperanza de obtener un repunte de la productividad, 
tanto en los países desarrollados cano en desarrollo. 

Según lo señalado por algunos autores (Buttel y otros 1985, Ahmed 1988), 
la característica que distingue notoriamente a la biorevolución de la 
Revolución Verde, es su carácter predaninantemente privado. los actores 
principales en el campo de la biotecnología son las enpresas transnacionales 
que han logrado aunar capacidades propias de investigación, inversiones de 
capital en enpresas de ingeniería genética, la propiedad de empresas de 
semillas y el acceso a la investigación universitaria mediante convenios de 
financiamiento.9/ En cambio, la Revolución Verde se concibió y llevó a cabo 
dentro de una estructura institucional caipuesta sobre todo por organizaciones 
publicas y semífiscales, en que los gobiernos de los países en desarrollo y 
sus programas genéticos nacionales participaban cano clientes. En vista de la 
diferencia señalada, es probable que los países en desarrollo se vuelvan cada 
vez más dependientes de las tecnologías que poseen las empresas establecidas 
en el norte, y que el grueso de la transferencia tecnológica en materia de 
biotecnología se haga bajo la égida del capital privado con menor 
transparencia, lo que introduce el problema de las patentes y de la 
infamación patrimonial. 

Aunque el cultivo rutinario de plantas transformadas biotetnológicamente 
no se pr«_vé hasta mediados de la década de 1990, ahora es el manento de 
evaluar sus posibles inpactos socioeconóaicos, a fin de estar en condiciones 
de aplicar las medidas apropiadas antes de que las rigideces estructurales se 
consoliden. A la biorevolución hay que sacarle provecho y dirigirla 
correctamente porque no silo contiene algunos elanentos desfavorables cano el 
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posible desplazamiento de la mano de obra y un círculo científico más 
"cerrador", sino que encierra también potencial positivo para los pebres del 
Tercer Mundo. Entre estos cabe mencionar la menor dependencia de los insumos 
agroquímicos, lp.que redundará en una disminución considerable de los costos, 
mejoras generales de la productividad y una variedad más amplia de productos 
alimentarios máfe acorde con las condiciones y preferencias locales, y menor 
retraso en la adopción de la biotecnología por los pequeños agricultores que 
en el caso de la Revolución Verde. 

2. 'Cambios estructurales que influyen en las modalidades 
de consumo de productos básicos 

a) Cambios sectoriales 
Algunas fuentes aseveran (por ejertplo, UNCIAD 1986b; González-Vigil 1985) 

que en lo que se refiere a una amplia gama de materias primas exportadas por 
los países en desarrollo, el aumento de la demanda en los FDEM está 
reduciéndose o se halla estancada. Aunque que desempeño económico poco 
satisfactorio del Norte y el Sur en la década actual ha sido un factor 
importante en la flojedad de la demanda, este hecho no explica plenamente la 
disminución del consumo por habitante o de la intensidad de uso de esas 
materias —es decir, del volumen de materias primas consumidas por unidad de 
PIB real (este concepto se examina en detalle en el capítulo II del presente 
estudio). Por ejemplo, en la década de 1960, cuando el PIB de los PDEM creció 
a un 4.3% anual, el consumo de muchos productos básicos, en particular 
minerales y metades, aumentó con mayor rapidez que el PIB. En cambio, en la 
década siguiente, mientras que la tasa prcmedio de crecimiento econômico de 
dichos países cayó alrededor de la mitad de la registrada en la década de 
1960, la tasa de crecimiento del consumo cayó incluso más abruptamente. 
Durante la década de 1970 muchos productos básicos registraren incluso tasas 
de crecimiento negativas. Cabe reconocer asimismo que la considerable 
depresión de los precios de los productos básicos en la década de 1980 no ha 
conducido a una recuperación de la demanda en el mercado, lo que traduce en 
parte un proceso de desvinculación de la demanda de productos básicos de los 
fundamentales eocróaiooe mundiales. Además, el FMI ha señalado recientemente 
que la menor intensidad de uso de los metales parece haberse acelerado a 
principios de la década de 1980. Esta aceleración parece haber sido fomentada 
por el alza sin precedentes de los precios del cobre, el hierro y el estaño en 
1979-1980, lo que generó el desarrollo y la adaptación más rápidas de 
tecnologías conducentes al ahorro de materiales y la sustitución de los 
metales por otros materiales (FMI, 1985 p. 134). 

Se dice que en la raíz del proceso de transformación estructural de la 
demanda de productos básicos obran pear lo menos tres factores: i) el carebio 
gradual del PIB hacia el sector servicios, que consume en general una -Tienor 
cantidad de materias primas que el sector manufacturero? ü) la 
"desmaterialización" de los procesos productivos, 'que consiste en un cambio 
de composición de la demanda que se aparta de los productos provenientes de 
aquellas actividades industriales que consumen más materias prime.; y iii) la 
reducción, o la eventual eliminación, de la cuantía de materias primas 
consumidas en la fabricación de productos existentes o incipientes mediante 
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la sustitución por otro material, y mediante un uso más intensivo o más 
económico del material, lo que se traduce en ahorro o economia de materiales. 
Se piensa que las reducciones de la intensidad de uso de los metales 
tradicionales por los FDEM, que se examina en el capítulo II, son una función 
de esos factores, sobre todo de ii) y iii). 

No cabe duda que el motor del crecimiento de la década de 1960 fue el 
sector manufacturero. En esa década, la tasa de crecimiento anual del sector 
superó a la del PIB —5.8% comparada con 4.3%—, mientras que en las décadas 
posteriores ocurrió lo contrario, pues el primero creció al 1.7% frente al 
2.7% de éste último. Dentro del sector servicios en expansión, algunos rubros, 
sobre todo las finanzas, los seguros, los servicios a las empresas y 
personales, han aumentado su importancia, mientras que otros rubros como la 
construcción, el comercio mayorista y al detalle, los restaurantes y hoteles, 
el transporte y las comunicaciones han mantenido o reducido su participación 
(UNCEAD 1986b). Se estima que la creciente orientación de las economías 
industriales hacia el sector servicios es la causa, al menos en parte, de la 
tendencia declinante de la demanda.10/ 

Al reflexionar sobre el tema, Duncan (1988) señala que la participación 
de los servicios en el HÍB de los PDEM ha venido aumentando desde un tiempo a 
esta parte, alcanzando en algunos de ellos un elevado porcentaje antes de 
1973. Aduce ccmo explicación que la relación entre la producción industrial y 
el ÏNB es no lineal, y que una econcmía industrial crece con rapidez —sobre 
una tasa de crecimiento de 2-2.5% del FNB— cuando su sector manufacturero es 
floreciente, y a la inversa, la tasa de crecimiento de loe servicios es más 
rápida cuando el HíB es bajo. 

El cambio de composición del FOB ha ido accupañado de cambios notorios en 
el sector manufacturero. El examen del crecimiento de la demanda interna en 
términos de volumen por industrias en determinados FDEM para el período 
comprendido entre 1972 y 1982, según se indica en el cuadro 1, confirma esos 
cambios sectoriales. Las industrias can gran demanda ccnprenden equipos 
eléctricos, electrónica, tecnología de la información, equipo automatizado 
para oficinas, instrumentos de precisión, productos químicos y farmacéuticos, 
la demanda de este grupo de productos creció a un promedio de 6.7% durante ese 
período. En cambio, las industrias con demanda moderada como las de caucho, 
plásticos y equipo de transporte, tuvieron una tasa de crecimiento de 2.5%, y 
las con poca demanda oomo la textil y la de productos metálicos, registraron 
un crecimiento de 1.1%. Esta observación respalda la opinión más aceptable de 
que, al menos ai lo que a los FDEM se refiere, el crecimiento de las 
industrias con uso intensivo de materias primas ha sido escaso. 

A un nivel más desagregado, dentro de la industria mecánica de los PS3EM 
(véase csiadro 2), resulta claro que el crecimiento de las industrias con uso 
intensivo da metales ha sido escaso o incluso negativo, como ocurre en la 
agrupación 381 de la CHU (Clasificación Industrial Internacional Uniforme) 
(productes metálicos, exceptuando maquinaria y equipes), que es el sector 
menor, calejo en este canpo? equipos eléctricos generadores; transformadores 
y ccamit̂ dô es; motores eléctricos de cualquier especie; y construcción 
narval. Si cambio, se ha hallado un elevado nivel de rendimiento en las 
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industrias de alta tecnología con un bajo coeficiente metal/valor agregado, 
es decir, maquinaria no eléctrica (382) y eléctrica (383), en particular robot 
industriales y computadoras para la automatización de fábricas, artículos 
electrónicos y telecomunicaciones de consumo, semiconductores y circuitos 
integrados. 

Entre tanto, los países en desarrollo en su conjunto han tenido un 
desempeño mucho mejor en aquellas esferas industriales en que los POEM parecen 
haber ido perdiendo sus ventajas comparativas. Al comparar las variaciones 
porcentuales estimadas del valor agregado de las 28 ramas industriales que 
figuran en la CIIU correspondientes a los períodos 1976-1985 y 1985-1988, se 
observa que las industrias con uso intensivo de materias primas como 
alimentos, bebidas, vestuario, madera y productos de madera, papel y productos 
de papel, productos de caucho, hierro y acero, y metales no ferroscs, han 
mostrado tasas de crecimiento relativamente elevadas para el Tercer Mundo en 
su conjunto. Dichas tasas son, en la mayoría de los casos, muy superiores a 
las correspondientes a los paises del Norte (ONUDI 1987, p. 8). Este fenómeno 
refleja por cierto la estructura cambiante del comercio y la producción 
internacionales, y los procesos de ajuste estructural que ocurren sobre todo 
en los FüEM. 

La transformación intrasectorial del sector manufacturero está 
íntimamente relacionada oon el progreso sostenido logrado en las tecnologías 
de la información y la automatización. Los adelantos en estos campos han 
llevado a: i) un tremendo aumento de la continuidad e integración de los 
procesos de reducción y distribución, mediante la unificación en una unidad de 
catando simplificada de las funciones otrora separadas de concepción-diseño, 
producción y comercialización; ii) escalas de producción más grandes y, sin 
embargo, más flexibles, apoyadas por líneas de productos más diversificadas; y 
iii) un ahorro considerable en los factores de producción, incluida la mano 
de otea, la energía, así como en cuanto al volumen y el valor de las materias 
primas por unidad de producto (Gcnzález-Vigil, 1985). Estos nuevos elementos 
considerados en conjunto entrañan un menor crecimiento de "la producción 
pesada". Manás, la tendencia general hacia los procesos productivos más 
automatizados y continuos aumenta la dananda de la mayoría de los metales 
clasificados dentro de las categorías de alta tecnología y de aceros y 
aleaciones especiales, debido a que sus aleaciones y superaieacianes san 
de gran resistencia y bajo peso, y porque se emplean m máquinas-herramientas 
especiales de alta velocidad que operan en caliente, o en aplicaciones 
especiales que inhiben la corrosión. 11/ 

On ejemplo aleccionador de la poca demanda reciente de los principales 
metales no ferrosos tradicionales de uso general, en comparación oon la de los 
metales de alta tecnología, lo ofrece la evolución de la estructura del 
consumo interno estadounidense de 12 metales entre 1972 y 1982. Sólo cuatro de 
ellos revelaren un crecimiento positivo del consumo: el aluminio Ies metalas 
del grtç» del platino (sólo incluye el iridio, el pal adio y el platino), el 
titanio y el tungsteno. El consumo de los ocho metales restantes disminuyó a 
tasas promedio anuales que oscilaron entre 1% (cobre) y 5% (ïoanganeso, estaño 
y zinc). Dos de los cuatro metales ccn crecimiento positivo derivaron su 
crecimiento fundamentalmente de mercados singulares: el aluminio para las 


